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En este trabajo se presenta el estudio de las estruc-
turas y los materiales documentados en las excava-
ciones realizadas en el yacimiento arqueológico de 
Piecordero I entre los años 2007 y 2010. Las excava-
ciones han permitido documentar un torcularium para 
la elaboración de vino o aceite. El edificio se constru-
yó en ladera excavando el nivel geológico en el que 
se superpondrán pavimentos de mortero, muros de 
piedra y adobe revestidos con cal. Los espacios iden-
tificados corresponden a la zona de pisado o prensa-
do y a los depósitos para contener líquido, así como a 
la cella vinaria u olearia. Los materiales cerámicos 
recuperados en la excavación abarcan una cronolo-
gía entre finales del siglo I a.C. y el siglo I d.C. estan-
do presentes ejemplares de ánfora, cerámica tipo 
Clunia, cerámica de tradición indígena, cerámica  
engobada del valle medio del Ebro, terra sigillata  
hispánica y cerámica común.  
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This work presents the study of the structures and 
materials documented in the excavations carried out 
in the archaeological site of Piecordero I between 
2007 and 2010. The excavations have allowed to 
document a torcularium for wine or oil production.  
The building was built on a hillside, digging the geo-
logical level in which mortar pavements, stone walls 
and mould brick with lime will be superimposed. The 
spaces identified correspond to the stepped or press-
ed zone and to the deposits to contain liquid, as well 
as to the vinary or olearia cella. The ceramic materials 
recovered in the excavation cover a chronology    
between the end of the first century BC. and the 1st  
century AD being present examples of amphora,  
Clunia-type pottery, pottery of indigenous tradition, 
slip pottery of the middle valley of the Ebro, terra  
sigillata hispánica and common pottery. 
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1. Introducción1 

 Los trabajos arqueológicos realizados  
en el yacimiento Piecordero I de Cascante 
(Navarra) se engloban dentro del “Proyecto 
de Arqueología de Cascante”, un proyecto de  
investigación arqueológica sobre el mundo       
romano en el antiguo municipio latino de Cas-
cantum. Este proyecto parte de la Asociación 
Cultural Amigos de Cascante VICVS que ha 
conseguido la implicación de las administra-
ciones municipales y forales y de entidades 
privadas, además de la de los vecinos y veci-
nas de Cascante y de otras localidades ve-
cinas (Gómara 2017: 249-250; Gómara 2016: 
519-520).  
 La villa romana de Piecordero I (Góma-
ra 2009; Gómara, Serrano, Bonilla 2016: 15- 
19; Gómara, Sola, Bienes 2016: 246-249) se 
sitúa en el término municipal de la ciudad    
de Cascante (Navarra), localizándose en el 
antiguo territorio del municipio latino Cascan-
tum en época imperial romana (PLIN. Nat., 
3.3.24.; Abascal 2009: 76; Andreu 2006: 187-
192; Gómara 2009: 403-404) (Fig. 1). Durante 
el gobierno del emperador César Augusto se 
reconfiguró este territorio política y adminis-
trativamente con la fundación de la Colonia 
Caesar Augusta hacia el año 15 a.C. supo-
niendo un cambio definitivo en las estructuras 
administrativas del valle del Ebro (Beltrán Llo-
ris 2017: 531). Fue en este momento también, 
y como consecuencia de estas reformas, cuan-
do una serie de ciudades se convierten en 
municipios de derecho, o bien romano o latino 
(Beltrán Lloris 2017: 531-533). Ese es el caso 
de Kaiskata que, a partir de este momento, se 
denominará Cascantum y será la ciudad que 
articulará el territorio donde se encuentra la 
villa en la que se ha hallado el torcularium 
objeto de estudio y excavado en tres campa-
ñas sucesivas entre los años 2007 y 2010. 
 
2. Descripción de las estructuras  
arquitectónicas  
 
 Al igual que ocurre con otros muchos 
establecimientos rurales de esta zona el lugar 
no fue elegido al azar (Bonilla 2017: 160-163). 
Desde él se controla una amplia llanura de 
gran riqueza agrícola, próxima a zonas de 
extracción de piedra,2 apenas a unos 1600 m, 
en línea recta, de la Vía de Italia in Hispania 

(It. 448,2), en dirección a la antigua Gracchu-
rris (Alfaro, La Rioja) y en las proximidades de 
lo que parece ser una presa de época romana 
(Gómara 2009: 412). La distancia con respec-
to a la urbs es de algo menos de 4 km.  
 Una de las características principales 
de las estructuras recuperadas es que están 
excavadas en los niveles geológicos de la 
ladera Este de una colina, protegidas en su 
mayor parte del cierzo, viento del noroeste 
predominante en la zona. El conjunto arqui-
tectónico está formado por una  sala de pren-
sado (Espacio 1) y tres laci (Lagos 1, 2 y 3), 
una cella (Espacio 2) y 4 estancias muy dete-
rioradas (Espacios 3, 4, 5 y 6) (Fig. 2). 
 En el centro del complejo se localiza lo 
que hemos interpretado como una sala de 
prensado o pisado, ya que no hemos hallado 
huellas de ningún tipo de prensa, aunque de-
bemos tener en cuenta que más de la mitad 
del pavimento está destruido. Esta sala deno-
minada Espacio 1 es cuadrangular y de 12,58 
m² de superficie, fue construida en parte so-
bre la ladera y el resto se construyó con mam-
postería, muro Sur (UE 18) y muro Oeste (UE 
101), y sillería de arenisca, muro Este (UE 
14). Toda la sala está revestida con mortero 
de cal (UE 4) de gran calidad. Gracias a la 
desaparición de parte del suelo se ha podido 
documentar cómo fue construido: fue excava-
do sobre el terreno natural, encima de éste se 
dispusieron cantos rodados sobre los que se 
vertió el mortero de cal (UE 15). En la zona de 
unión del suelo con el muro S (UE 18) se do-
cumentó un baquetón de mortero, algo que no 
ocurre en el resto de la construcción, y adosa-
do al muro O (UE 101) se localizó un escalón 
formado por un sillar de arenisca revestido 
con mortero de cal a excepción de su zona 
superior. Esta sala se completa con tres lagos 
dos de ellos adosados, Lagos 1 y 2, comuni-
cados con ella directamente y el tercero está 
adosado a los dos anteriores, siendo el de 
mayor tamaño y denominado Lago 3. Esta 
sala estaba rellena por un único estrato (UE 
3) en el que apenas aparecieron unos frag-
mentos cerámicos como veremos en el estu-
dio de materiales (Fig. 1). 
 Como ocurre con todo el conjunto, los 
lagos están en parte excavados en la colina, 
construidos con muros de adobe y revestidos 
con mortero de cal, aunque como veremos  
se aprecian diferencias en los criterios de 

1 Los autores nos sumamos al merecido homenaje al Dr. Alberto López Mullor con este estudio con la intención de 
honrar la memoria de un gran profesional y colega que nos dejó demasiado pronto. Sirva este trabajo para recordarlo 
combinando dos de los aspectos a los que mayor atención dedicó en su prolífica obra, el estudio de la cerámica y la 
arqueología de la arquitectura.  
2 www.rutasqvadraria.es  

http://www.rutasqvadraria.es
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Fig. 1: Mapa de localización y planimetría coloreada con las diferentes partes del torcularium. 
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construcción. Los dos lagos que están direc-
tamente adosados y comunicados con la ce-
lla, Lago 1 y Lago 2, están excavados sobre 
la colina en su totalidad y el resto de la cons-
trucción que era necesaria para completarlos 
fue hecha con muros de adobe y revestidos 
con mortero de cal (UE 5 y 6). No ocurre lo 
mismo con el tercero de los lagos, Lago 3, 
que parece ser un añadido posterior por sus 
características. Tres de sus paredes están 
construidas totalmente con muros de adobe 
(UE 107), la única que está excavada en el 
terreno natural es su pared O (UE 101) (Fig. 
3). Este lago está conectado con el lago pe-
queño por medio de un canalillo en su pared 
S (UE 116) que está revestido con mortero de 
cal, no tiene ningún tipo de conexión con el 
segundo de los lagos, ni por canal ni por de-
cantación (Fig. 4). 
 El lago más pequeño denominado Lago 
1, tiene una planta cuadrangular de 1,10 x 
0,75 m. y una altura máxima de 0,77 m. Tiene 
2 canalillos, uno en su pared S que lo conecta 
con la sala de prensado (UE 17) y otro en la N 
que lo conecta con el tercer lago (UE 116). En 
el fondo del lago se documentaron dos boce-
les de mortero de cal, no hemos podido deter-
minar su funcionalidad, y la única explicación 
que le hemos encontrado es que sirviesen 
para canalizar el líquido que se vertía desde 
la sala de prensado hacia el canalillo que va 
al tercero de los lagos. El muro medianil con 
el segundo lago tiene 0,32 m. Es más bajo 
que los otros tres muros que lo forman y esto 
nos ha hecho pensar que quizás sirviese para 
decantar hacia el segundo lago, que está a 
una cota inferior, el líquido que se producía en 
la sala de prensado. 
 El segundo lago, Lago 2, tiene una 
planta cuadrangular de 0,98 x 2,48 m. con 
una altura máxima de 1,38 m. Está comunica-

do con la sala de prensado por medio de un 
canalillo similar a los del lago pequeño (UE 
19). En sus paredes E y O tiene dos boceles a 
una altura de 0,62 m., que tienen una longitud 
de 0,70 m el de la pared E y 0,78 m. el de la 
pared O. Es probable que estos sirviesen para 
sujetar una estructura de madera. En su es-
quina N Tiene un escalón y junto a él, en la 
esquina S una cazoleta de limpieza, ambas 
parece que sirvieron para facilitar los trabajos 
de limpieza del lago. 
 El tercer lago, el Lago 3, es de mayores 
dimensiones que los dos anteriores 2,34 x 
1,08 m. con una altura máxima de 1,53 m., y 
solo está comunicado con el Lago 1. Como en 
el caso del Lago 2 en sus esquinas N tiene un 
escalón y en la S una cazoleta de limpieza. 
En párrafos anteriores hemos descrito las  
características de su construcción que nos 
llevan a pensar que este lago se construyó 
como una ampliación del complejo del torcula-
rium restando espacio a la cella, Espacio 2, 
que es la habitación contigua a éste. 
 Durante el proceso de excavación, docu-
mentamos un nivel de amortización de mortero 
de cal en los 2 primeros lagos (UE 7 y 8) con 
ausencia total de cultura material. Parece pro-
bable que en el momento en que se decide 
dejar de utilizar el torcularium, ambas estructu-
ra se rellenaron con mortero. Este mortero fue 
localizado también en el interior de medio do-
lium que estaba en la sala contigua al torcula-
rium en el Espacio 3, rellenada por la UE 10, 
al E, quizá este dolium estaba ya roto en el 
momento en que fue utilizado para amasar el 
mortero que después se vertió en los lagos 
para inutilizarlos. Este nivel no apareció en el 
Lago 3. Sobre el nivel de amortización de los 
lagos se identificó la misma unidad de relleno 
de la sala de prensado (UE 3), no ocurrió lo 
mismo en el segundo de los laci, ya que este 

Fig. 2: Fotografía aérea de la zona excavada entre 2007 y 2010. 
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había sido objeto de expolio, y estaba afecta-
do por una zanja que llegaba hasta el nivel de 
amortización de mortero de cal (UE 8).  
 Junto al torcularium, al N, se descubrió 
una sala denominada Espacio 2 excavada en 
la roca de la que se conserva parte de su mu-
ro E (UE 108), fabricado con mampostería y 
adobe y el O que está excavado en la ladera 
(UE 101) y conserva algunos mampuestos de 
su alzado. Su zona N está totalmente arrasa-
da por la erosión y las labores agrícolas. Esta 
estancia tiene en su centro dos bloques de 
arenisca muy deteriorados que sirvieron como 
zapata de dos pies derechos. Hemos interpre-
tado esta estancia como la zona de almacena-
je del torcularium, es decir, la cella, no sabemos 
si vinaria u olearia. Tiene unas dimensiones de 
36,14 metros cuadrados y la altura máxima 
conservada es de 1,73 metros. Esta estancia 
estaba rellena por una gran cantidad de blo-
ques de piedra: mampuestos y sillarejo y mu-
chos fragmentos de adobe (UE 105), como  
veremos en el estudio de materiales, son muy 
pocos los restos localizados en este espacio y 
todos ellos se corresponden con un nivel de 
relleno, no están en el suelo como cabría es-
perar en un espacio como una cella.  

 Por último, en cuanto a las estructuras 
se refiere, en la zona más al sur del complejo, 
encontramos 3 estancias excavadas en la ro-
ca y separadas entre sí por muros en parte 
excavados en el terreno natural y parte de 
mampostería, todos ellos muy mal conserva-
dos. Sus suelos están también excavados y 
conservaban parte del manteado de tierra ba-
tida. El Espacio 4 es el mejor conservado de 
los tres y amortizado por el nivel identificado 
como UE 119, encontramos lo que parece ser 
la zapata de un pie derecho. Las otras dos 
estancias, el Espacio 5 y el Espacio 6 se en-
cuentran muy mal conservadas, estaban re-
llenadas por la UE 123. Desgraciadamente en 
el momento de su amortización ya estaban 
vacías y los pocos restos recuperados no nos 
dan ninguna pista sobre su utilidad. Por las 
características del complejo quizás fuesen sa-
las que estuviesen destinadas a la recepción 
de la materia prima que sería procesada en el 
torcularium. 
 
3. Estudio de materiales 
 
 Durante el proceso de excavación se 
constató la escasez de restos de cultura    

Fig. 3: Planimetría de la excavación en la que se indican las dos fases del conjunto. 
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material cerámica, los pocos fragmentos recu-
perados nos hablan del periodo de abandono 
de uso del torcularium. 
 La sala de prensado, Espacio 1, estaba 
rellena por un único nivel de amortización, la 
UE 3, en la que se localizaron únicamente  
siete fragmentos cerámicos, dos individuos co-
rrespondientes a vajilla fina de mesa y cinco in-
dividuos pertenecientes a la cerámica común. 
Los dos individuos correspondientes a la vajilla 
fina de mesa se inscriben en la clase cerámica 
identificada como cerámica engobada del valle 
medio del Ebro (Eng-VME) (Serrano y Delage: 
e.p.). El primero de ellos identificado con la 
sigla CAS.72.07.3.1 se trata de un fragmento 
de borde de cuenco del tipo Unzu 3/Aguarod    
I (Fig. 5.2), caracterizado por su pequeño ta-
maño y presentar el cuerpo dividido en dos 
partes, la inferior troncocónica y la superior ci-
líndrica, morfología que se ha puesto en rela-
ción con la influencia de la tradición celtibérica,  
producidos en los talleres documentados en la 
ciudad de Turiaso (Aguarod 1984: 27-106). El 
segundo de ellos con la sigla CAS.72.07.3.2 
corresponde a un fragmento de borde de una 
jarra del tipo 3 (Fig. 5.1). En cuanto a la ce-
rámica común contamos con un individuo    
de tapadera de dolium (Fig. 5.3) con sigla 
CAS.72.07.3.3 y cuatro fragmentos amorfos 
de dolia con números de sigla CAS.72.07.3.4, 

CAS.72.07.3.5, CAS.72.07.3.6, CAS.72.07.3.7. 
El exiguo lote de materiales recuperados en 
este espacio nos lleva a plantear el momento 
de su amortización en la segunda mitad del 
siglo I d.C. 
 La zanja de expolio realizada sobre el 
nivel de amortización del Lago 2, el de me-
dianas dimensiones, estaba colmatada por la 
UE 9 que rellenaba la zanja de expolio, en la 
que se documentó durante el proceso de ex-
cavación un único fragmento cerámico atribui-
ble a la cerámica pintada de tipo Clunia con 
número de sigla CAS.72.07.9.1, identificada 
con un cuenco forma 25 (Fig.5.4), caracteriza-
do por presentar una decoración de espirales 
y que comienza a producirse a mediados del 
siglo I d.C. (Abascal 2008: 433). 
 La UE 10 colmataba el Espacio 3, en 
este nivel se localizaron cuatro individuos  
cerámicos y uno metálico, de los restos ce-
rámicos dos de ellos se asocian a la produc-
ción de vajilla fina de mesa terra sigillata    
hispánica. El conjunto está formado por un 
individuo con número de sigla CAS.72.07.10.1 
del tipo 37 a (Fig. 5.5), este fragmento presen-
ta dos zonas decoradas, la zona superior con 
composición metopada, motivo en la metopas 
vegetal y motivo de separación de metopa 
tres baquetones lisos y la zona inferior pre-
senta una composición continua con motivo 

Fig. 4: Fotografías de detalle de los lagos localizados. 
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Fig. 5: Lámina de materiales cerámicos recuperados. 
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de guirnalda, enmarcada por un friso superior 
e inferior con hojas bifoliáceas. El segundo 
individuo con número de sigla CAS.72.07.10.2 
se trata de un borde del tipo 37 b (Fig. 5.6), 
de borde almendrado y del que solamente 
conservamos la parte superior burilada. Am-
bos fragmentos proceden de los alfares tri-
tienses por sus características macroscópicas 
que nos han permitido vincularlos a la primera 
etapa productiva del alfar caracterizada por 
tratarse de una cerámica de pastas rojizas  
claras, compactas, de corte limpio, poco poro-
sas, con presencia de pequeñas inclusiones 
de color amarillento (Romero Carnicero 2015: 
167). Los otros dos individuos de la muestra 
corresponden a un fragmento informe de do-
lium con número de sigla CAS.72.07.10.3 y a 
un fondo umbilicado de cerámica común (Fig. 
5.7), CAS.72.07.10.4. El elemento metálico es 
un fragmento de hierro informe con número 
de sigla CAS.72.07.10.5. Los elementos recu-
perados en este nivel arrojan una cronología 
para la colmatación de los espacios de la se-
gunda mitad del siglo I d.C. 
 La UE 105 corresponde al nivel de re-   
lleno de la cella, el Espacio 2, en el que          
únicamente se recuperaron dos fragmentos      
cerámicos. El primero de ellos con sigla 
CAS.72.09.105.1 corresponde a un fragmento 
de borde de un ánfora vinaria tipo Dressel 1B 
(Fig. 5.8) con una pasta que nos remite a las 
producciones itálicas de finales del siglo II a.C. 
y siglo I a.C. Junto a este fragmento apare-   
ció un pequeño fragmento indeterminado de 
dolium, CAS.72.09.105.2, con unas caracterís-
ticas macroscópicas que nos llevan a identifi-
carlo con la producción altoimperial del valle  
del río Queiles (Gómara et alii 2018). Con los 
escasos datos que contamos podemos aventu-
rar un momento indeterminado de época impe-
rial para la amortización de este espacio. 
 La primera estancia situada al sur de la 
zona de prensado, el Espacio 4, estaba relle-
na por un único nivel sedimentario identificado 
como UE 119 en la que únicamente se recu-
peró un fragmento informe de cerámica engo-
bada del valle medio del Ebro con superficie 
anaranjada, de la que podemos indicar una 
cronología de la segunda mitad del siglo I d.C. 
 La UE 123 se identificó como el relleno 
de las dos estancias situadas al sur del con-
junto, el Espacio 5 y el Espacio 6. En este ni-
vel únicamente se localizaron dos fragmentos 
cerámicos CAS.72.10.123.1 y CAS.72.10.123.2 
identificados con dos individuos informes de 
dolium. Estos escasos restos únicamente per-
miten establecer un momento indeterminado 
a lo largo de época imperial para la amortiza-
ción de estos dos espacios.  

 Para recapitular, la excavación del con-
junto ha permitido documentar un exiguo lote 
de elementos asociados a la cultura material 
del asentamiento, únicamente 18 elementos, 
de los que 17 corresponden a fragmentos ce-
rámicos y el restante a un fragmento informe 
de hierro. La escasez de individuos de la 
muestra no permite una aproximación esta- 
dística representativa para comprender las 
dinámicas económicas de comercialización 
cerámica en el ámbito rural de la antigua ciu-
dad de Cascantum, pero nos permite aproxi-
marnos, si la analizamos en su conjunto, a 
precisiones de índole cronológica. El conjunto 
es homogéneo en cuanto a la cronología de la 
cerámica recuperada que puede enmarcarse 
en la segunda mitad del siglo I d.C. de forma 
general. De esta tónica general se escaparía 
el fragmento anfórico y el fondo umbilicado, 
que podrían remitir a un momento indetermi-
nado del siglo I a.C. momento quizás de cons-
trucción del conjunto en torno al cambio de 
era. 
  
4. Conclusiones 
 
 La actividad agrícola relacionada con el 
vino y aceite durante el Principado en el valle 
medio del Ebro jugó un papel fundamental en 
la economía de la región, pero la ausencia de 
alfares locales dedicados a la producción de 
ánforas ha impedido valorar en su justa medi-
da la importancia de la producción vitivinícola 
y oleícola en el Conventus Caesaraugustano. 
 Conforme avanza nuestro conocimiento 
arqueológico de los establecimientos rurales 
altoimperiales, se pone de relieve la existen-
cia de estructuras dedicadas a la producción 
de vino y aceite en ámbitos del interior del 
valle del Ebro que superan el marco del auto-
consumo rural, lo que indican un objetivo de 
comercialización a escala local o regional y 
plantean la problemática de identificar los en-
vases en los que se transportaría el vino y el 
aceite. Una vez que parece claro que no se 
utilizarían los recipientes anfóricos pensados 
para el transporte marítimo, cabe plantear la 
posibilidad de que se utilizasen toneles de 
madera, bien atestiguados en la iconografía 
para época romana y prácticamente imposi-
bles de localizar arqueológicamente en el in-
terior de la península Ibérica. Otra posibilidad 
sería el transporte en odres, que tampoco  
dejaría huella en el registro arqueológico lo 
que nos impediría rastrear el destino final del 
vino o aceite producido en el territorio de  
Cascantum durante el siglo I d.C., aunque 
probablemente se destinase fundamentalmen-
te a los mercados cercanos, sin descartar la 
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posibilidad de su distribución hacia zonas más 
ale-jadas en la Meseta siguiendo las vías de    
comunicación De Italia In Hispania y Ab Astu-
rica per Cantabria Caesaraugusta que atrave-
saron el territorio cascantino. 
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